LA REFORMA POR DENTRO: EL CUENTO DE LA REDUCCIÓN DE LA JORNADA

Pablo Hernández Parra
Sabía Ud. que en la Constitución de 1961, la “más avanzada y democrática del mundo”,- según sus autores-  establecía en su artículo 86 que: “se propenderá a la progresiva disminución de la jornada, dentro del interés social y en el ámbito que se determine, y se dispondrá lo conveniente para la mejor utilización del tiempo libre”, pasaron 38 años desde que se reconoció ese derecho y solo, en el primer gobierno de Caldera, se redujo la jornada oficial de trabajo semanal de 45 a 40 horas, de 6 días laborales, incluyendo el mediodía del sábado, se pasó a cinco días semanales de 8 horas.Y esto se hizo sin reformar la constitución. De ahí en adelante solo se redujo la jornada de trabajo salvo para los congresantes y altos empleados públicos.
En la CRBV de 1999, se les repitió el mismo cuento a los trabajadores. Se copió literalmente el anterior párrafo y sólo se le agregó que el tiempo libre era en “beneficio del desarrollo físico, espiritual y cultural de los trabajadores y trabajadoras” (Art. 90).  Han pasado 8 años y este Gobierno no ha hecho absolutamente nada por reducir la jornada de trabajo, salvo que se trate de los congresantes, asambleístas, diputados y concejales que cada día trabajan menos y cobran más.
Internacionalmente desde la creación de la OIT (Organización internacional del Trabajo), una de sus reivindicaciones principales ha sido la reducción de la jornada de trabajo.  En torno a esto existen tratados internacionales que todos los gobiernos venezolanos han firmado. Sin embargo ni la Constitución vigente, ni los acuerdos internacionales han servido para que se reduzca la jornada de trabajo.
De que esta medida aumente el empleo, es falso. En Alemania y Francia donde se han implementado, ha ocurrido lo contrario y a su vez ha ocurrido una intensificación del trabajo con el aumento de las horas extraordinarias trabajadas. Lo mismo ocurrirá en Venezuela los patronos y empleadores públicos y privados aumentara la modalidad vigente de trabajos temporales, a destajo, por contrato, por horas abriéndoles, las puertas de par en par al establecimiento de las Maquilas, un viejo sueño de los patronos venezolanos, desde la época que lo propusiera la Sra. Albis Muñoz, presidenta de Fedecamaras.
En un país donde los sectores de la economía más empleadores son el sector terciario (comercio y servicio), con un sector industrial con capacidad ociosa, bajos índices de productividad, etc., la reducción de la jornada de trabajo solo beneficiaría a la gran empresa, única en capacidad económica y financiera de soportar este aumento temporal de costos.  Esta medida acarrearía la liquidación aún mayor de la pequeña y mediana empresa, con el consecuente aumento de la concentración y centralización de los grandes capitales y grandes empresas, y especialmente el aumento de las importaciones. Las grandes empresas podían fácilmente abastecer el mercado doméstico, trayendo su mercancía de otras filiales, tal como ocurre hoy con la importación de vehículos y alimentos.
La reforma del Art. 87, le permite al Estado deslastrarse de su responsabilidad de “garantizar las medidas necesarias para que toda persona pueda obtener una ocupación productiva” y ahora sólo promete desarrollar “políticas que generen ocupación productiva”.  Ni siquiera el tiempo libre podrá ser dispuesto por el trabajador, ya que el uso de este tiempo libre queda bajo la potestad del patrón o patrona (público o privado), como le sucedió a los docentes no contratados en las presentes vacaciones.
No se requiere de ninguna Reforma Constitucional para decretar la reducción de la jornada de trabajo, ni para incorporar a todos los trabajadores(as) del país al sistema de seguridad social.  En los textos constitucionales desde el siglo XX están contenidas estas disposiciones que facultan al Gobierno de turno para decretarla. En definitiva desde hace 47 años, las Constituciones establecen que legalmente el Gobierno de turno, puede reducir la jornada de trabajo, mejorar la seguridad social, etc. sin necesidad de reformar la Constitución.  Si no lo han hecho es porque sencillamente ningún Gobierno en este país de la IV o V república jamás a representado los intereses del trabajador, si no los del gran capital.
De la misma manera que el Presidente de la República a través del Método Chaz (Chávez-Azpurua) por simple decreto legaliza la tierra de los terratenientes, otorgándoles la propiedad o decide comprar sin consultar a nadie, 8.000 mil millones de dólares en bonos, para beneficiar al Capital Internacional y a la manga de ladrones que es la burguesía argentina, como la calificara un expresidente del Uruguay, de esa misma manera podría decretar la reducción de la jornada de trabajo.
Esta promesa no pasa de eso, de una promesa, pero hoy es el anzuelo tendido a los trabajadores para que aprueben en bloque la Reforma Constitucional que tiene como única finalidad, consolidar el desarrollo y dominio del Capitalismo en lo económico y político, a través de los cinco motores de la Contrarrevolución que avanza a paso de vencedores: 
PRIMER MOTOR: LA SOBERANÍA RESIDE EN LA EMPRESA MIXTA.
Consolidar la propiedad mixta de las empresas extranjeras, incluyendo las cubanas, norteamericanas, rusas china, europeas que son dueñas de una parte del petróleo y que ahora podrán extender este tipo de propiedad a todas las áreas de la economía, en especial el minero. (Art. 112, 113, 115, 301, 303)
SEGUNDO MOTOR: EL PODER NACE Y SE SOSTIENE EN LA PUNTA DEL FUSIL.
Militarización de toda la sociedad. El Ejército una vez más vuelve a su viejo papel de represión interna tal como es el objetivo del Imperialismo Internacional en su estrategia de lucha contra el terrorismo. Que los venezolanos repriman y sometan a los venezolanos. (Art. 328, 329)
TERCER MOTOR: EL PODER POPULAR ES UNA FACULTAD DEL ESTADO.
Control y burocratización del movimiento popular. Ahora  el poder no nace y surge del pueblo, de sus luchas y organizaciones, sino que es el Estado y el Presidente quien dice y decide, cuando y de que manera se van a organizar las masas chavistas, y sobre todo deberán estar listas a la orden del Comandante. (Art. 16, 136, 167, 184)
CUARTO MOTOR: EL PODER RESIDE EN CHÁVEZ. 
El Capital Internacional logra que se otorguen todos los poderes a Juan Vicente Chávez a partir de ahora.  El Presidente es:
_ Jefe del Estado y Gobierno. (Art. 11, 16, 156, 185, 230, 236, 251, 252)
_ Jefe Absoluto del Ejército, Policías y de todo cuerpo legalmente armado. (Art. 236, 328, 329). (Incluyendo las compañías de vigilancia privada, según la Ley de Policía Nacional). 
_ Administra el Banco Central y las reservas. (Art. 318, 320, 321)
_ Endeuda el país a su real saber y entender. (Art.156,236)
_ Dictamina los planes de desarrollo del país en conjunto con la empresa privada. (Art. 299)
_ Firma los tratados internacionales con gobiernos y capitales extranjeros (Plataforma Deltaza con Chevron, Carbosuramerica con Brasil, etc.) (Art. 236)
_ Ejecutivamente el Presidente puede crear regiones económicas y militares especiales. Ejemplo, de acuerdo a los intereses del capital carbonífero que destruye la Sierra de Perijá, se estableció un Teatro de Operaciones (T.O). La zona esta militarizada y el Gral. Martínez Mendoza es miembro del Comando de dicho T.O.  En el plan minero y fronterizo del actual gobierno en consonancia con el IIRSA (Integración de la Infraestructura Regional Suramericana), se contempla la creación de dichas regiones, especialmente en las zonas fronterizas.
QUINTO MOTOR: SE FLEXIBILIZA TOTALMENTE LA MANO DE OBRA
Con la legalización de las misiones, cooperativas, empresas de producción social, etc. donde impera la contratación individual de trabajo, sin ningún tipo de prestaciones, ni convenios colectivos de trabajo, junto a la formación de milicias y reservas militares, y la reducción de la jornada de trabajo, el capital dispondrá legalmente de una masa laboral a su entera disposición para su libre contratación.  El país se convierte en una inmensa maquila. 
En definitiva; la reforma constitucional del Sr. Chávez es parte de la estrategia mundial del imperialismo dentro de la llamada lucha contra el terrorismo. La verdadera esencia de estos cambios constitucionales se verán con toda crudeza cuando el Sr. Chávez apruebe por ley habilitante la Ley de Policía Nacional como preámbulo de la Ley Antiterrorista que el ejecutivo nacional aprobó en abril del 2003, y que es en definitiva la verdadera carta bajo la manga del capital internacional detrás de esta reforma   En dicha ley queda claramente establecido que todo el que proteste o manifieste fuera de los canales establecidos por el Estado es declarado Terrorista , sometido a prisión sin formula de juicio, porque a partir de ese momento bastará que cualquier órgano judicial o ejecutivo, civil o militar del Estado acuse de terrorismo a cualquier ciudadano de este país y será este quien tenga que demostrar su inocencia. Todos seremos terroristas hasta que desde la prisión podamos demostrar lo contrario.
Es una ilusión y un engaño más que un Estado Capitalista con un Gobierno Militarista, encargado de velar por los intereses del gran capital, pueda estar interesado en mejorar la situación del trabajador. Los trabajadores sólo conquistarán de hecho y derecho sus reivindicaciones y el mismo poder a través del único camino conocido en la historia: la lucha de clases. “Los problemas constitucionales no son, primariamente problemas de derecho sino de poder; la verdadera Constitución de un país sólo reside en los factores reales y efectivos de poder que en ese país rigen; y las Constituciones escritas no tienen valor ni son duraderas más cuando dan expresión fiel a los factores de poder imperantes en la realidad social” (F. Lasalle. Qué es una Constitución). 
 
 
 

